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PRECIOS Dfi SUSCRIPCIÓN 

En la Peníns la UNA PESKTA al mes. 
Extranjero 7'60 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

T^edaceion y talleres: S, Xorenzo, 13 

PREClOtó i) . LOd ANUNCIOS 
En cuarta plana OO'OS pesetas línea 
En segunda y tieroera OO'IO id id. 
En primera. 00'20 id id. 

jfdministraeion: SattvaSra fajardo, 15. 

COMO TODOS 
Cuando el Sr. Moral tomó 

posesión del mando d» la pro
vincia, inició la campaña con
tra los prohibidos j después per
siguió á los estafadores, noso
tros, haciéndonos eco d© la 
opinión, aplaudimos sus gestio
nes y nos congratulamos de ver 
en el Gobierno civil de la pro
vincia una energia y una inicia
tiva. 

Sinceramente creímos que el 
Sr. Moral, aunque no hablan 
antecedentes que lo justifica
sen, venia dispuesto á mante
ner el principio de autoridad 
que tanta falta hacia y hace 
en esta provincia, y sus prime
ras disposiciones gubernativas 
así nos lo hicieron creer, pero 
hoy confesamos ingenuamente 
habernos equivocado, puesto 
que hemos visto la debilidad 
del Sr. Moral, que hacemos 
manifiesta á fuer de amigos, 
no como censura, sino mas 
bien como cariñosa adverten
cia. 

El gobernador,! quien creía
mos una excepción, nos ha re
sultado ser como todos y an
tes de ser claros y reflejar el 
espíritu público, atentameníe 
advertimos al Sr. Moral la 
equivocada línea de conducta 
que sigue y que puede condu
cirle á la pérdida completa de 
todas las simpatías. 

Los predecesores del actual 
gobernador tuvieron que lu
char con grandes dificultades, 
y alde/eZürecordacionSr.Oam-
poy condujo al descrédito y al 
mayor ridículo, sólo por el 
abandono de su autoridad, por 
debilidad, por declinar la con
fianza del cargo en un inferior 
jerárgico, que á mas de su ma
la fé para todas las cuestiones 
de carácter puramente murcia
no, une una antipatía irrecon
ciliable con todos los elemen
tos sociales que bien le demos-, 
traron ruidosamente su correspon
dencia, en el Teatro Romea la 
noche del beneficio de María 
Guerrero. 

Este inferior jerárgico que 
no tenemos inconveniente en 
decir, és el Secretario del Go
bierno D. Ricardo de Guzman, 
el que ha tenido siempre la ha
bilidad de hacer creer á los go
bernadores que conoce la situa
ción de los asuntos pendientes 
endiohasoficinas,abandonándo-
se como casi casi hace el señor 
Moral, á sus solas iniciativas, 
y dando lugar á enemistades 
que un Gobernador civil ni de
be tener ni puede sancionar. 

A más de esto, han brotado 
del cerebro del Sr. Guzmán 
muchas disposiciones, que 
en su dia analizaremos, que 
han sido unas veces improce-
dentes,otras no muy ajustadas 
á la ley, algunas inspiradas y 
sólo en odios y enemistades. 

Nosotros, llamamos la aten
ción del Sr. Gobernador por
que le vemos bástante desen
caminado con la casi renuncia 
de su autoridad, que puede dar 
lugar, como aquí ya ha sucedi
do á colocarlo en un ridículo, 
poco edificante para una auto
ridad de su categoría, á más de 
que el juicio que el Sr. Moral 
liabia conquistado enla opinión, 

se ha reformado notablemente, 
puesto queconsus debilidades, 
ya se dice en todas partes, con 
marcado gesto de indeferencia. 
Como todos. 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA: 

Las opoBioiones se ohnpan los dedos 
de gnsto al ver que se acentúan los ru
mores de orisis y que el egoiamo y In 
insigniñoanoia da algunos ministro abren 
la brecha por donde se irá á paseo el 
&Gtual gabinete. 

Do esta último es prueba evidente ol 
ultimo Consejo, que ha demostrado la 
incompatibilidad de los señores conseje
ros responsables, en el gabinete, pues 
que, como luego se dice, rabian de versa 
juntos. 

El más incomodado es Romanones que 
está que trina, pues su famoso oroyecto 
de refoi'mas eu la enseñanza, ha sido 
desechado en el Consejo da Ministros. Es 
la mejor prueba de que resultaba exce
lente. 

El disgusto de Romanones se ha hecho 
público pues éi no s j ha recatado para 
lanzar sus quejas á los cuatro vientoe, 
y aunque los ministros pnra encubrir 
sus divisiones ditjen que solo se trata án 
un npl'zsmiento, justifioado por la mo-
difiaaoión en el presupuesto que supone 
la citada reforma, pocos son Jos que han 
mordido el anzuelo gubarnamental, y ge 
le ha dado & la cosa la iiapísrtüncia de
bida. 

LR reforma de Rorarmoncs « a exten
sa y muy aoortRíla, pues demostraba la 
necesidad de! establecimiento d^ diver
sas enseñauzrta téonioaa eu Iva institutos 
y reorganizando los estudios do las Es
cuelas de Comercio, Artes ó Industrias, 
oon maestros elementales y superiores; 
además concede amplia acción & los ins
titutos para que abarquen Magisterio 
Agricultura, Industria, Comercio, Bellas 
Artes y Artas industriales y orear en 
Madrid una Escuela Normal de ingenie
ros industriales. 

Esfas,reformas que el ministro publi
có en el «Heraldo» y que anunció se fir
marían el viernes, se aplazan hasta que 
se proceda á la reorganizíoion de servi-
sios de todos los ministerios, ó en otra 
forma, ad kaUndas grcetas. 

Romanones, aunque ha salido del Con
sejo eahando chispas, no dimite, ¿Por 
qué? por lo raisaio qué na dimitían los 
ministros de «El Rey a[ue rabió». El 
hombre se ha conformado con la excusa 
que lo dieron, y á vivir, 6 lo que es más 
propio, ápase lear . 

Weyler y Almodovar, por no perma
necer callados, embistieron ot^ntra Moret 
y por la cuestión de Gibraltar lo pusie
ron como no digan dueñas, terminando 
amigablemente la discusión gracias á loa 
buenos oficios de D. Práxedes, que inter
vino encolando los pedazos de su minis
terio. 

También parece resultar que Sngssta 
le puso cara seria á Morst por sus pocas 
gBuas do trabajar, pues no ha ultimado 
todavía el anunciado decreto sobre las 
relaciones del capital y el trabajo, /Po
bre D. Práxedes, pobre D. Segis y .. po
bre España! 

Da la cuestión de Gibraltar, cero. Los 
ministros se entretuvieron dando lectu
ra S los telegramas de nuestro embaja
dor en Lmdres , acerca da los disoursoa 
de Gilson B^wles y .. no resolvieron na
da. Asi 88 hfice, señor Presidente. 

Son «omentadf.3 las declaraciones da 
Azc^rraga en Cádiz, sobre este asunto. 
Ha dicho D. Marcelo; los españsles deben 
penetrarse de la necesidad que tienen de 
dtfender sus costas y hacer grandes 
sacrificios para poseer buenos buques y 
cañones modernos para hacernos respe
tar. 

Cree que Inglaterra n» quiere romper 
las relaciones oon España. 

Hizo un estudio perfecto de Gibraltar, 
y dice que ha exagerado al tratar del 
asunto Mr. Bowles. 

Añade que loa ingleses no empezaría 

las obras de Orieate del Peñón, pues 
habría que abandonar en este caso los 
mílUnes que tiene enterrados eu la par
te Occidental. 

Las profundidades que tiene el mar 
en Oriente les haría gastar más millenes 
delibras que vale el Peñón. 

Respecto á Marruecos, oree que debe 
venir el general Weyler á ver las playas 
y el campo de Gibraltar. 

Y después qaa Weyler haga esta visi
ta, dig» yo, oRiitemos á voces solas el 
Mambú se fcó á la guerra.., 

Consolémonos de estas coses pensan
do en que el viaja da la familia reinante 
á San Sebastian se realizará después que 
las Cámaras lleven á Palacio las respeoti. 
vas contestaeiones al discurso de la Co
rono. 

La corto permanecerá en San Sebas
tián hasta ¡a primera da Septiembre, em
prendiendo entonces su anunciado viaje 
por el Mediterráneo. 

Es muy probable que este viaje no lo 
realicen los principes de Asturias por 
causa del estado en que se halla la prin
cesa ¡Sursum Corda! 

CastiUo. 
20 de Junio de 1901. 

J^ápida 
«Ha fondeado en Gibraltar la escuadra 

inglesa dd Mediterráneo, que se compone 
de 38 harcos.-» Noticia espeluznante y 
que le pone carne de gallina á cualquier 
patriota de 'gran circulación*, d« esos 
que á los veinticinco años corren que se 
las pelan si un bromista les dice: ¡que vie
ne el coco! La cosa no es para menos. ¡38 
barcos! Grave, gravísimo suceso, que nos 
anuncia lapróxima caida de D. Práxe
des y su reemplazo por el Sagasta tradu
cido al inglés. Lord Salithury... \John 
Bull sea con nosotros! Lo cierto es que á, 
la hora de ahora, los chicos de la gran 
prensa no descansají limpiándole el polvo 
á nuestras apolilladas glorias marítimas, 
y los demás chicos no toman descanso en 
la tarea de averiguar á cuantos ingleses 
por barba sale cada español en estado de 
merecer...¡Todo por la patria! Milagro será 
que los grandes patriotas no inventen otro 
* empréstito nacional» que nos redima de 
culpas como el de antaño... Ya nos senti
mos belicosos ¡ffurra! ¡Santiago y cierra 
España! ¿Para cuándo se resei'va la mar
cha de Cádiz?... 

FEANCISCO SAXIAS 
En la temporada teatral de 1830-81, 

actuaban en el teatro del Príncipe, de 
Madrid una Bompañis do ópera italiana, 
que entre «tras obras solfa cantar <EI 
Condestable de Cheste», de Puooiui. Una 
noche que debía interpretarse dicha obra 
que por sierto en aquel ontonoea era una 
de las que oon más placer escuchaba oí 
público madrileño, y do lag que mojar 
«antaba la famosa diva Adelaida Toas! 
recibióse en el teatro el aviso de que se 
habla indispuesto repentinamente el ba
jo Rodríguez Ofllong», encargado de uno 
de los principales papeles de la obra. 

El cenfiioto era do los que imponea 
respeto y hacen cavilar, porque además 
de oslar las localidades del teatro total
mente ocupadas per el público, la obra 
anunciada no podía ser sustituida por 
otra, no sólo porque la falta de artistas 
lo impedía, sino tamhián porque el pú
blico no admitiría la sustituoión. Bus
cando la solución más factible y menos 
peligrosa se hallaban empreearios y 
autoridades cuando se presentó í \o» 
primeros un corista ofreciéndose á can
tar la pariicella da Rodríguez Calonga, 
Convencidos todos de que el voluntario 
eorista podía salvar á la empresa del 
compromiso en que se hallaba, dio príor 

oipio la reproaeutaeión, y *uand« llegó 
el momento en que el sustituto había de 
eantar su parte, que era uaa cavatina 
llena de escelios, la eapectacién entre el 
público fuese acrecentando eada vez 
más, y al final del número premió al no
vel artista oon uua estruendosa ovaeíóa 
haciéndole presentarse al palco escénico 
repetidas veces. 

El juven corista que con tanta bri
llantez daba tan grande salto en su ca
rrera artística llamábase Frenoiaoo Sa
las, y era aquel Salas, que más tarde 
habia de ser el mis valioso portaestan
darte de la zarzuela española aquel que 
Bsoeiado á Olana, Barbisri y Gaztambida 
habia de echar los oimientos de ese 
género de zarzuela hoy casi postergado 
por el mal gusto y las extravagancias. 

Su generoso atrevimiento, sus faculta
des, su laboriosidad y carácter franco y 
afectuoso, no tardaron en colocar á Salas 
en un pua.^to distinguido entre los can
tantes de ópera, como lo demuestra el 
hecho de que hasta 1851 figuró eom» 
primer bajo en las más importantes 
compañías de ópera que trabajaron en 
los teatros de Madrid, siendo digno oom-
] añero da la Porsíani, de la Alboni, de la 
Frerrolíni, da la Tasai, da la Tambarlik, 
de Salvi, de Mariani, de Gircani, da 
Rouooni,deBjauoardé y otros eminentes 
artistas. 

Después de desempeñar durante va
rios años papel s serios, sa dedicó á la 
música bufa y . con sobrados motivos 
bien podemos decir que dasdo entonces 
fué el caricato obligado en cuantas com
pañías de ópera pasaron por los teatros 
de Madrid. 

En 1851 88 estrenó an Midrid ei jasaa-
te lírico <SI Duandii», da Luis Aioaa y 
maestro H ¡mando; el éx to que obtuvo 
tal producción que fué rapi'esantada cien 
noches oonsooutívas, animó k S&las á in
tentar la realización de su pensamiento 
que desde años utra Í acariciaba; la orea-
cíon d i la ópera nacional. Para lograr 
BU objeto asoeioao á Bjrbierí, Alona y 
Gaztambida, y la sociedad tomó en 
arriendo el te'Utro del Circo, en el que 
con la fortuna de su parte dieron co
mienzo á su noble empresa. 

El público simpatizó desde luego con 
tan elevada idea, y escritores tan emi-
nentes como Ventura de la Vega, Ayala, 
García Guti-rrez y Sarra, y músicos 
como Arrieta, Oudrid, Jurenga y Galdi-
ni, la prestaron entusiasmados su con
curso, graeian á lo cual y al talento de 
Salas, que de caricato se hizo actor se
rio que oon su deolamaeiün clara y 
justa supo conmover al público, durante 
muchos años, la zarzuela espoñtla fué el 
espectáculo favorito del público madri
leño y el arte español se enriquecía oon 
joyas líricas dd,tanto valor como «Jugar 
oon fuego», «El doiainó azul», «El Gru
mete», «El marqués de Caravaoa», «Que. 
rra á muerta»; «Mis dos mujeres», «El 
estreno de un artista», «Moroto» y otras-

Ea 1856 presentál ase al nuevo género 
un porvenir tan brillante, que un capi
talista generoso y entusiasta del arte 
naoional paso á dsposioion de los aso-
uiados la cantidad n6cesiria para cons
truir ua teatro ad hte, y en soto seis ma
ses llevóse á eabo la oonatraoaion del 
Teatro da la Zarzuela. 

En un principio todo marchó bien; pe
ro muertros Olona y Gaztambida y falta 
la empresa de nuevas obras y de artis
tas que sustituyeran dignamente á los 
fallecidos, y á los que á eonsecuencia de 
edad se habían inutilizado para la escena 
y á les que cargados de iaareles y ds 
dinero se ijabian retirado, el público de
sertó del teatro y la dosgraeia entró por 
sus puertas. Con tal motivo Barbieri se 
separó de Salas, quedando este Qomo 
Único empresario. 

Les esfuerzos que entonces realizé Sa
las para recobrar los favores perdidos 
fueron titánicos é inútiles, pues luchaba 
en un vacio inmenso ooutro el que nada 
podía, ijo consiguiendo otra cosa que 
alterar su salud y soelerar su mtierte que 
le sorprendió en los braaos do su esposa, 
D." Bárbara Lamadrid, otra gloria del 
arta español, el Sjl de Junio da 1875. 

Fernando de jVceved» 

El conflicto europeo 
Paris 15 Junio 1901. 

Los acontecí alientos se precipitan. Por 
el extracto del último discurso de Mr. 
Balfan, ministro de la Guerra inglés, j 
por el tono de la prensa oficiosa, tanto 
da París como de Londres, habrán visto 
usté les oonfirmados mis informes, fun
dadamente pesimistas, qae les eomuni-
qué el dia 11. Los arsenales y talleres 
de Franeia y de Inglaterra trabajan dia 
y noche. 

Ea opinión de los hombres de Estado 
de mayor crédito, la guerra del Trans-
vaal puede considerarse por terminada 
en plazo brevísimo. 

Ya tendrán ustedes conooimiento por 
el telégrafo de las instrucciones envia
das por los gobiernos ing'ós y alemán 
para que sus esauadras vayan á estacio
nar á loa puertos españoles del Medite
rráneo. Dal imperio garmáaioo llegarán 
seis oruoeros y dos acorazados á Málaga, 
Cádiz y puerto de La Luz, en Las Pal
mas, Baleares y Malta. En esta última 
estación quedará la división de reserva, 
compuesta da 12 oruoeros y cuatro trans
portes. El total de la fiota británica se 
compondrá de 43 ncvioá de las tres ola« 
S93, oon la escuadrilla da torpederos. 

Lo mSs importarita, lo sustancial, lo 
que la prensa menos reservada estos diaa 
dtíja ya entrever, es la no lejnua ruptura 
de relaciones entre Francia y Gran Bra-
taña en el caso que la primera se opusie
ra á la ocupación do tres puntos impor-
tantas de la costa No te y Oasle de Ma
rruecos. Además, el gabinete de Saint-
Jumas parece estar asegurado de la 
aceptación por pir te dol sultán de la 
protección británica. El objetivo princi
pal de Ing'.atorra es impedir el avanca 
de Francia por el interior de Marruecos 
y (conseguir posesióu do la entrada del 
Mediterráneo. 

Observo que la prensa oficiosa espa
ñola apenas se ocupa del coufl ato inter
nacional que se n» g viene encima, y 
convendría cxciturla para que declarase 
ó diera á comprender cuales son los pr\>. 
pósitos que abriga el gobierno da la 
regencifi. Conviene que se sepa, que da 
aquí poons noticias importantes oomuui-
oarán los cuatro ó cinco oorresponsalea 
que oon modestísimos sueldos mantie
nen los diarios de Madrid y Barcoloaa, 
y que no podrían vivir siu el auxilio de 
la embajada de España, cuyo jefe y pon
tífice es el mismíaim-í marqués de Rio 
Muñí, inspirador da ciertas noticias da 
bulto. 

Los diarios «L3 Temps», «Lo Mntin*, 
«Journal dea Dabats», «Sair» y «Journal» 
son los que interpretan sreneralmenta 
las ideas del ministerio Waldeck Rous
seau. El primero da estos órganos ha pu
blicado estos dias una serie de artículoi 
y notas á guisa da contastaoioa á la 
prensa inglesa y á «El Imparoial» da 
Madrid, reñajaudo la actitud que convie
ne adoptar en Francia para defende»' sn« 
derechos Indiseutibles del utis possi^etis 
en Marruecos, ademas de las razones his-
tórioas, geográBoas y eomeroiales en qua 
se apoyan sus deraehos proferantes da 
expansión oolonial. *, 

«The Times», «The Standard» y «Tha 
Evoning Naws», contienden oon la pren
sa francesa y aun oon los diario? «wifs» 
eomo al «Pall Malí» y el «Daily News», 
para recomendar la diacreeión y la pru
dencia en los momentos presentes. Pro
bablemente la cuestión diplomática sa 
resolverá oon los oemiaionados del sul
tán marroquí, oon los mismos prooedi-
mieutos de ctnveríión y oonvicción que 
empleaba Ingurta con los patrioios y 
embajadores romanos: oon la fuerza y 
oon el oro. Pronto varemos si la misión 
marroquí enviada al gobierno francés 
ooosigue mayor éxito que la reaibida 
anteayer por ol rey Eduarda. Sa ha 
dieho en un diario alemín que casi todo 
el producto del úitim» empréstito ruso 
de 500 millones ooutratado en Frauoia, 
se está empleando en arm'iraentoa y 
obras do defensa, lo cierto es qua la flota 
rusa seguirá también, dentro de pooos 
dias, la misma ruta del Mediterráneo ha-
ioaias aguas da Argel. L^ laajtpUaaljU, 


